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[uoHO es lo que se ha estudiado el orga­
nismo y las costumbres del topo, y pa­
ra demostrar la inmensidad del estudio 
de la Historia Natural, y  las grandes 

dificultades que presenta, debemos aíiadir que la 
fórmula dentaria, base de las distinciones gené­
ricas, es un problema en la especie Tulpa Euro­
p e a :  cuatro libros clásicos tenemos á la vista, 
que son el Cuvier, la Enciclopedia de Chenu, el 
ih-aiado de Zoolofjía de Claus, y la EisM bución  
M etódica del Sr. Martínez, y cada uno tiene una 
fórmula diferente: por lo visto los incisivos son 
en número variable en la mandíbula inferior, 
pues las fórmulas varían desde 4  hasta 8, mien­
tras que en los incisivos superiores es constante 
el número 6; los caninos se hallan representados

por la fórmula 'Y i“’ 7  ^
lares, aunque todas convienen en el número 7 
para cada lado de la mandíbula superior, no es­
tán conformes en la división de premolares y 
molares verdaderos; y se hallan también desacor­
des en el número de molares inferiores. L a  fór­
mula de Blainville difiere de todas las preceden­
tes, pues se halla representada por los siguientes

números: — I" ~  “I— ^  — 3~‘
De lo expuesto se deduce que se necesitará 

otro siglo para que los naturalistas se pongan de 
acuerdo en el problema del número de dientes 
del topo, y el lector podrá juzgar por este dato el 
tiempo que será necesario para ponerse de acuer­
do en lo relativo á la psicología celular.

Los incisivos superiores son pequeños, bien 
colocados y semejantes á los de los carnívoros; 
los inferiores anchos, ligeramente declives y dis­
puestos en forma de arco; los caninos de arriba 
ó anteriores son delgados, curvos, terminados en 
punta cortante en el borde posterior, y que, co­
mo los inferiores, presentan la particularidad de

hallarse implantados en el maxilar por medio de 
dos raíces; los inferiores son triangulares y fuer­
tes, cuya forma y consistencia, unidas á las dos 
raíces de que se hallan provistos, hizo que F. Cu­
vier los considerara como premolares: entre estos 
y los molares verdaderos se encuentra uno más 
desarrollado que los demás, muy fuerte, en for­
ma de pirámide triangular, y  que parece repre­
sentar el diente carnicero de las fieras; los mola­
res verdaderos sou cortantes en su borde exter­
no, y provistos de dos ó tres tubérculos agudos 
con un doble talón interior.

La osteología del topo ha sido estudiada por 
Blainville y Etienne Geoffroy con cuanta exten­
sión se puede desear: nosotros no podemos dete­
nernos en hacer una descripción detallada de las 
muchas particularidades que la especie Talpa  
Europcea presenta en su organismo, contentán­
donos con añadir á lo ya dicho en la caracterís­
tica de la familia y en lo relativo á la dentadura, 
las siguientes observaciones.

La caja torácica presenta algunas analogías 
con la de los quirópteros por la forma general 
del tronco, corto, ancho en la parte anterior y 
estrechándose rápidamente hacia atrás. Los hue­
sos son, en general, duros y resistentes, de mu­
cho peso, blancos, ebúrneos y sólidamente uni­
dos y articulados.

En  la columna vertebral, aparte de otras dife­
rencias en la curvatura y número de vértebras, 
la más notable es la grande apófisis odontoides 
del axis y la espinosa estiliforme de gran longi­
tud que presenta la tercera vértebra.

En  los miembros anteriores es donde se notan 
modificaciones salientes respecto á los demás 
animales del orden y de todos los mamíferos. El 
omoplato es de tales dimensiones, que su longi­
tud es próximamente igual á  las doce primeras 
vértebras dorsales, ó sea al húmero y radio re­
unidos.

L a  clavícula no se presenta como hueso largo, 
sino como una reducida falange digital coa una 
foseta en cada extremidad, atravesada oblicua­
mente por un agujero vascular de gran diámetro
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y eu medio del borde interior, provista de una 
aposifisis truncada que se dirige á la parte inter­
na. La mano coniinúa la serie de formas re­
ducidas en longitud, y  extraordinariamente en­
sanchadas, que se observan en los diversos apa­
ratos de toda la extremidad torácica con un gran 
hueso en forma de C en el borde interno del car­
po. Algunas, auuqne ligeras diferencias, se ob­
servan entre los dos sexos en la especie topo, 
singularmente en la sínfisis pubiana, encontrán­
dose los pubis reunidos en el macho y separados 
en la hembra. Para terminar estas breves indi­
caciones acerca de la osteología del topo, debe­
mos nfiadir que los huesos sesamoideos son en 
gran número, y que el peneal tiene la forma de 
un dardo obtnso, de muy cortas dimensiones y 
con una crestita en la base.

El sistema muscular está muy desarrollado en 
algunas regiones, singularmente en la del cuello 
y aparato del hombro y brazos; los demás mús­
culos presentan el desarrollo normal como en los 
miembros abdominales.

La cabeza termina en una jeta armada en su 
extrerño de un huesecillo particular que sirve al 
animal para socavar la tierra, y que constituye á 
la vez un órgano táctil muy sensible: en este 
punto, y en los bigotes que rodean el hocico, es 
doude reside priucipalmente el sentido del tacto, 
pues si bien la superficie plantar de las extremi­
dades están desnudas, se hallan cubiertas de una 
piel tan fuerte y callosa, que no tiene más desti­
no que la progresión.

Los ojos son tan pequeños y ocultos por los 
pelos que les rodean, que se ba negado hasta su 
existencia, singularmente en la especie denomi­
nada Talpa cceca; pero las observaciones de mon- 
sieur Krohn han demostrado que si bien algunas 
partes del órgano se hallan atrofiadas ó como en 
estado rudimentario, existe siempre un nervio 
óptico, y un órgano en representación del ojo de 
los mamíferos. De todos modos, atendiendo al 
género de vida del topo, debe existir en el órga­
no visual la correlación en armonía con las cos­
tumbres y la permanencia casi constante en la 
obscuridad. A. G. Desmarest supone que los to­
pos perciben, por lo menos, los efectos de una 
luz muy intensa, ya que no les sea posible dis 
tinguir los objetos sin la ayuda del tacto.

El olfato parecía suplir lo defectuoso del senti­
do de la vista, y el oido debe ser también muy 
sensible atendiendo al desarrollo del tímpano 
por más que carezca de pabellón ó comete ex­
terno.

El intestino no es, como en muchos mamífe­
ros, diez veces más largo que el cuerpo, y su diá­
metro, casi igual en todas las regiones, es poco 
considerable no existiendo ni rudimentos de cie­
go: el estómago es, sin embargo, de mucha capa­
cidad abriéndose el cardias en el centro. Como 
veremos más adelante, estas formas y dimensio­
nes del aparato digestivo están en armonía con 
la alimentación y la gran voracidad que se ob­
serva en esta especie.

( Continuará.)

4

el coto de Vera se hallaban con su due­
ño D. José López de Ayala varios ami­
gos, dedicados á  la caza de la perdiz con 
reclamo, distracción favorita de la ju­

ventud de hogaño, cuando sin anunciarse, como 
de costumbre, por no perder tiempo, se presentó 
allí el infatigable D. Antonio Pacheco con su pe­
rrero y un trozo de su reeoba; tres ó cuatro ala­
nos y oíros tantos podencos.

Había sabido que en la famosa mancha de 
la Morra de Valdezaqnes se albergaba una parti­
da de jabalinas, á la sombra y amparo de un va­
liente y astuto jabalí, y sabido y montar á  caba­
llo todo fué uno.

Los de las perdices se presentaron un tanto 
hostiles y contrariados, pensando que el fogoso 
Pacheco iba á  quitarles la hura de sueñecito que 
cada cual se echaba cómoda y  diariamente en su 
puesto. Pero á los argumentos de aquel amigo, 
¿quién resiste?

Le obelaron, les ojetó, se ojeieron, y  por fin los 
arrancó poco menos que á la fuerza.

Como buenos cazadores, que á  pesar de todo 
entre ellos los había, formaron consejo de gue­
rra, empezando por contar sus fuerzas. Se redu­
cían á dos batidores, Antonio y su perrero, seis 
ó siete escopetas, cuatro ó cinco caballerías de 
todas clases y ocho ó diez perros de conejos.

— Con estos elementos no vamos á hacer na­
da, dijo uno. Y a saben ustedes que para dar la 
Morra se necesitan lo menos 6 monteros, 20 
perros y 30 escopetas.

Pero el mérito está en ganar batallas con po­
cos soldados, y en estos casos es cuando se dán 
á conocer los buenos generales.

Yo no sé de quién partió la idea; unos dicen 
que de Pacheco, otros que de Sancho Amigo, y  
otros de Ayala. Sea como quiera, el plán fné so­
berbiamente concebido y escrupulosamente eje­
cutado.

Tomaron las escopetas las mejores huidas, y 
el resto de la mancha se cubrió colocando un bo­
rrico en un puesto, en el siguiente un perro de
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los de conejos, en el otro un caballo, en el otro

otro perro, etc.

Excuso decir que todos estos animales estaban 
sólidamente atados.

Cuando los canes se quedaron solos empeza­
ron á lamentarse lastimosamente; cuando oyeron 
el pito y las voces de los monteros aumentaron 
los ladridos; pero cuando los de la recoba dieron 
con los jabalíes y los perseguían latiendo, sus co­
legas atados se deshacían, dando cada aullido 
que aturdía. Los borricos que, aunque parezca 
mentira, tienen oido delicado, aturdidos con aque­
lla música tomaron parte en el concierto atro­
nando el espacio con sonoros rebuznos, armán­
dose una algarabía de doscientos mil demonios.

Es excusado decir que por la armada de los 
burros y de los perros no pasaban ni las ratas. 
Las jabalinas asustadas se echaron fuera más 
que á escape.

El jabalí grande pasó á tiro del Sr. Ayala, que 
no le disparó por habérsele enfilado con un com­
pañero.

Poco después, una gran jabalina atravesó á

15 pasitos cortos del mismo cazador, que le me­
tió en el codillo siete proyectiles de metralla, de­
jándola cadávera; pero como se moviese aún un 
poco con las ansias de la muerte, D. José le me­
tió una bala en la cabeza, y al ver que por un 
oido le había entrado y por el otro salido, creyó 
que era desprecio á  su persona, y queriendo ha­
cerle ver que tenía coraje, sacó una faca tama- 
fia, y agarrándose á las cerdas de la marrana se 
puso ciego dándole puñaladas, hasta que acudie­
ron sus compañeros y lo sujetaron. A mí me han 
dicho que tuvieron que atarlo á uu chaparro 
hasta que le pasase la furia; pero yo creo que esa 
es una exageración de las de Juanito.

Se hicieron algunas chambonadas, pues de los 
nueve disparos que sonaron, solamente los dos 
del Sr Ayala dieron eu carne.

Un joveneito, aquel jovencito de quien dije eu 
el número anterior que le habían entrado en el 
puesto de la perdiz varias jabalinas, por lo visto 
tiene buena estreUa, porque en esta mancha le 
entró á  corta distancia un jabalí. Pero él la hizo 
más larga huyendo á escapo y encaramándose 
en el primer borrico con que tropezó.

D. Antonio regresó satisfecho de su improvi­
sada expedición, y á los de las perdices no les 
pesó haber perdido el sueño aquella mañana.

L upus.

L e s  e s t ü id l i i r s ts s  tp u iiP iiies...

PRIM ERA PARTE.

L L .t le envío, apreciable señor Lupus, esas 
cuartillas. Usted verá si le conviene co­
locarlas al principio, en el medio ó al 
fín de la crónica de caza, ó en el cesto 

de los papeles.

Son cuatro estudiantes de esta Universidad, 
chicos que llaman la atención por lo simpáticos 
entre tanto guapo mozo como se junta aquí para 
recibir el alimento intelectual.

Y  sin que en nada afecte á su fama de buenos 
estudiantes, la tienen muy grande como cazado­
res. Tres de ellos son extremeños y con eso está 
dicho todo.

Como en esta ciudad no hay atractivos para 
la gente moza, los cuatro amigos, acometidos de 
la nostalgia de su pais, hallábanse tristes, recor­
dando las muchas é interesantes excursiones ve­
natorias de su tierra.

Un día se le ocurrió á uno de ellos organizar 
una cacería, y la idea fué admitida con gran jú­
bilo por los demás.

Pero como nada hay eu el mundo que su pero  
no tenga, este proyecto tenía más de un pero y 
más de una manzana.

Eu primer lugar, no sabían dónde cazar; pues 
en los terrenos libres no hay ni un rabo ni una 
pluma

Pensaron que quizá entrando de matute en un 
coto podrían satisfacer su afición; pero el caso 
era que no tenían ni un miserable duro, ni una. 
bota con buen vino para aplacar al guarda si les 
sorprendiese, y entonces habrían de pagar con 
su cuerpo la multa.

L a  Providencia en tanto, en figura de un ca­
ballero vizconde, pariente de uno de los amigos, 
acudió en su auxilio, al visitar la ciudad y con­
vidando á comer á su sobrino.

No tenía éste confianza por pedir á  su tío per­
miso para cazar en su coto del Zaratón, el más 
famoso de toda la provincia; pero su afición des­
medida por la caza, las instancias de su compa­
ñero y la cualidad de estudiante, que está reñida 
con la cortedad, hicieron que nuestro joven se 
pasase la mano por la cara, y tirase al pariente 
el sablazo pidiéndole el permiso.

El señor vizconde, que como ya he dicho, es 
todo uu caballero, le entregó un papel que decía:

«Permita el Montaraz de Zaratón cazar á mi 
sobrino y á otros amigos en esa dehesa. Además 
de tratarlos lo mejor posible, páseme la cuenta de 
todos los gastos para abonarla.

E l V izconde.»
El júbilo de los estudiantes no tuvo límites. Si 

eu su mano hubiera estado, ipso f a d o  colocan la 
estátua de su amable protector en el sitio prefe­
rente de la Universidad.

— Ahora, dijeron, á preparar lo necesario y 
manos á la obra.

— ¿Medios de locomoción? preguntó uno.
—Iremos en coche, contestó otro.
— Es mejor á caballo.
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—Más breve es en bicicleta.
— cómo estamos de fondos?
Silencio absoluto.
Sus bolsillos estaban exhaustos.
Alguno tenía telarañas.
No podían, por consiguiente, hacer el viaje 

como no fuera en el caballo de Sau Francisco, 
es decir, sobre la cruz de los calzones.

Pero era un horror tirarse un pié tras otro las 
ocho leguas y media que dista Zaratón de la ca- 
pital.

Media hora de nuevo silencio y de torturas 
jjara la imaginación.

— Señores, dijo de pronto uno de los extreme­
ños; si en vez de ocho leguas fuesen cuatro, ¿os 
atreveríais á hacerlas á pié?

— ]Ya lo creo! contestaron los demás.
=¿H abeis oido referir aquel famoso lance do 

caza, 011 el que la pieza era una liebre con ocho 
patas, que para cojerla el cazador ató sus dos pe­
rros por los espinazos? Pues una cosa así pode­
mos hacer nosotros; nos atamos dos á dos espal­
da con espalda, y cuando el que vaya debajo se 
canse, se pone panza arriba para que marche su 
compañero.

Rieron de la ocurrencia, y rieron sobre todo 
porque el inventor hablaba en serio.

Otro propuso vender ó empeñar la capa que 
usaban por riguroso turno, y con lo que le diet 
rail irse á la iimha y probar fortuna.

Marchaban los cuatro calle arriba á la ya co­
nocidísima casa dei prestamista, cuando otra vez 
la Providencia, no en ligunr de un tío vizconde 
como antes, sino en la de ]}riyno, se les apareció 
do nuevo.

Este era primo de otro de los cuatro amigos, 
que al enterarse de sus apuros les largó un bille­
te de 50 pesetejas, con las que costearán su 
viaje.

La expedición promete ser brillantísima, pues 
á lo excelente del coto añadiré que los cazadores 
apuntan admirablemente (como que son extre­
meños), y además la cacería es toda de gorra. 
Daré á usted cuenta de ella.

P edro S . OcaS a .
Salarnancft Marzo 1896.

áneedietas die eaia
 ̂ E l  aguardo de la  sierra .

[ E pasó la noche tan agradablemente co­
mo es costumbre pasai'las en el conforta­
ble cortijo do El Moro cuando en él se 
instala la partida de cazadores al perdi­

gón que todos los años vá por allí á hacer algu­
na que otra viuda entre las perdices, y á causar 
numerosas bajas en los rebaños de corderillos y 
en las bandadas de pavos, gallinas y demás aves 
de corral.

De sobremesa, mientras se apuraba el aromá­
tico Moka, y antes de dar principio al mus, la 
amena conversación recayó en el obligado tema 
de la caza.

Convínose en que era preciso dar por termi­

nada la ya larga expedición, porque con tanto 
aguardo el campo se había hecho receloso y no 
entraba en la plaza, siendo la desesperación de 
los traidores reclamos y el aburrimiento de los 
cazadores.

Solamente allá en lo más alto de la empinada 
sierra había un puesto virgen y muchos pares de 
perdices que cantaban á porfía, sin saber ni aún 
sospechar las añagazas de los cazadores; pero 
¿quién era el niño bonito que se atrevía á subir 
tan alto, para tener que pasar allí dos horas re­
cibiendo el aire frío de la mañana? Desistióse de 
ese puesto, dejando en paz á los pares de perdi­
ces para que con sus polladas hicieran las deli­
cias de los cazadores el año venidero.

Pepito, uno de los expedicionarios, hombre de 
excel®í t̂6 humor y de buena sombi'a, era muy 
mediano aficionado á la caza; así es que pretex­
tando unas veces el frío de la mañana y otras el 
calor de la tarde, apenas salía del cortijo, gustán­
dole más arrellanarse en la amplia poltrona al 
amor de abundante lumbre, que pasar abu­
rridas horas enteras sentado sobre un duro y 
frío canto, recibiendo en el rostro aire que cor­
taba comO un cuchillo.

Pero aquella noche tuvo una idea que expuso 
á sus compaberos, y consistía en dar lui gran 
madrugón, tomar su perdiz y sus bártulos y ha­
cer el aguardo de la sierra.

Sus oompuberos rieron de la ocurrencia, en él 
extraña, v apostaron unas botellas á  que Pepito 
no despertaría basta las ocho de la mañana, se­
gún antigua á inveterada costumbre, y si por 
acaso despertaba, volveríase del otro lado á  em­
palmar con el anterior el sueño de la mañanita. 
^ Aceptada la apuesta, y jugado un rato al mus, 
cada cual se retiró á su dormitorio después de 
dejar todo preparado pava el aguardo matutino.

Pepito no duro^ió aquella noche; estaba intere­
sado su amor propio de cazador y de hombre ac- 
tivo, y ya se sabe que el amor propio hace ma-

No había aún amanecido, cuando haciendo un 
desesperado esfuerzo, sáltó de la cama y en im 
periquete se puso el uniforme de cazador, echóse 
á la espalda la jaula, colgóse la escopeta, el palo 
y demás avíos, y  salió de la casa al mismo tiem­
po que sus amigos le gritaron á una desde sus 
respectivos lechos:

— ¡Que te diviertas, Pepel
Tomó éste una senda que describiendo algu­

nas curvas conducía á lo más empinado de la 
sierra. Y a  el alba extendía su blanco velo, ha­
ciendo palidecer á las estrellas, envidiosas de su 
hermosura, ya dejaban las alondras oir preludios 
de sus cánticos, y se sentía ese confuso y dulce 
murmullo que precede á la aparición del sol, ori­
gen de toda vida, cuando de repente nuestro ca­
zador oyó tras de sí á muy corta distancia una 
gangosa voz de un timbre particular que dijo:

—¡Borracho!
Pepito se volvió rápidamente, creyendo encon­

trarse con alguno de los amigos que se había ve­
nido detrás para darle una broma; pero grande 
fué su asombro al no ver á uadie, y eso que 
aquel sitio estaba despejado de monte.

Siguió su camino nn tanto intranquilo, pea-
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sando si aquella palabra la había oido efectiva­
mente ó era que con el no acostumbrado madru­
gón marchaba dormitando.

Casi llegaba á  lo más alto de la sierra, y cuan­
do ya se iba serenando, animado porque por 
momentos el campo se inundaba de claridad, 
volvió á oir la misma voz con el mismo tono y 
la misma palabra.

— iBorrachoI
Pepe giró sobre sus talones veinte veces, mi­

rando á todos lados, sin ver á la persona que tan 
groseramente le insult'aba.

— ¡Basta de bromas! exclamó entre tembloroso 
y amoscado. Si quieres hacer el puesto de la sie­
rra. dilo, y me volveré al cortijo.

— ¡Borracho! ¡Borracho! repitió la voz.
Por un impulso irresistible Pepito salió á esca­

pe sin dirección fija, como caballo asustado por 
disparo de arma de fuego; pero en medio de su 
frenética carrera, oyó la misma voz detrás que 
dijo;

— [Sóooo!
El atribulado cazador paró en seco como si lo 

hubieran tirado fuertemente de un ronzal.
Pasó un buen rato aturdido sin atreverse á  dar 

un paso y próximo á desmayarse. Poco á poco 
fué coordinando sus extraviadas ideas, y como 
no era hombre medroso reflexionó que aquello 
pudiera ser debilidad de su cerebro por no haber 
matado el bichito ul levantarse con unas pastas 
y una copa del anisado de don Miguel. Apesar 
de estas reflexiones hubiera deseado estar cerca 
del cortijo, y á él hubiese vuelto si no temiera 
las bromas de sus amigos.

Y a estaba muy cerca del puesto; cuatro ó seis 
perdices cantaban, curiebeaban y piñoneaban, 
enceladas, deseando armar camorra con el pri­
mero de sus congéneres que abriera el pico. Esto 
animó al cazador, haciéndole olvidar la broma 
del compañero. Apresuró el paso, llegó al sitio, 
arregló en breves instantes un puesto algo dete­
riorado del año anterior; colocó en él la escopeta, 
la canana y demás útiles, clavó el palo á distan­
cia conveniente, puso en él la jaula, y  al levan­
tar la funda, al mismo tiempo que oyó decir:

— ¡Borracho, borracho! vió saltar alegremente 
dentro de aquélla una parlera urraca que sus 
amigos, para embromarle, le habían colocado en 
sustitución de su perdiz.

Los lectores podrán figurarse las bromas de 
que Pepito fué objeto. A sus amigos se unieron 
el guard.a, los criados y jornaleros con sus res­
pectivas mujeres; pero Pepe no se abroncó por 
eso, porque es hombre de mucha correa y tiene 
■para todos v para todas.

M. R.

Bonito lance el de aquel cazador que disparó 
un tiro á su perdiz sin tocarla; pero más bonito 
aún fué el ocurrido á  oti'o su colega, joven de 
grandes esperanzas en el arte cinegético.

Adquirió por trece duros el mejor de los re­
clamos que se ha metido en jaula, A los trece

días de ser suyo le hizo el tercer aguardo. En  el 
primero le había matado diez perdices, en el se­
gundo seis y en el tercero un grano do rebote 
dejó sin vida al interesante animalito, y sin con­
suelo posible al desventurado joven.

Siempre he oido decir que el número trece es 
gefatíore.

L a Guardia civil recogió días pasados en la 
plaza de Calatrava varias piezas de caza que tan 
tranquilamente tenían puestas á la venta sus 
dueños.

L a  persecución activa que la benemérita hace 
á los cazadores de mala ley hará grandes benefi­
cios á los verdaderos. ¡Ojalá que la ley de caza 
no permitiese abusos que la haceu iueficaz!

Juanito el barbero no es andaluz ni miente; 
alguna que otra vez, sobre todo si ha tomado un 
trinquis, exagera. Las comparaciones de que se 
vale para ponderar lo que cuenta, es de lo más 
estupendo que sale do boca bumaua.

Ayer, mientras me afeitaba, me refirió el si­
guiente suceso.

Una noche me hallaba de aguardo á las lie­
bres en las viñas del Prado, cuaudo á poco de 
colocarme en el puesto, siento hacia mi izqaier- 
da pisadas como de yegua normanda; vuelvo la 
cara y veo que so acerca una. fiebre como uua al- 
barda; bago fuego, suena un estruendo que ni 
un terremoto, y el animalito quedó muerto como 
un cerro; la cojo por una pata y me costaba tra­
bajo levantarla del suelo, ¡pesaba más que un sa­
cerdote!

(Histórico).
*

Bibliografía.
«Como acabará el mundo», por Camilo Flam- 

marión. Precio, 0 ‘20.— Biblioteca de L a  Irrad ia ­
ción, Abada. 24, principal derecha, Madiid,

En este interesante folleto se dan á conocer 
las diferentes opiniones acerca del fin natural del 
mundo. La teoría de la erosión por las acciones 
seculares do los agentes naturales que abro un 
porvenir de cuatro millones de años á las espe­
ranzas de la vida terrestre. La de la sequía, opues­
ta á la auterioi, porque en vez de estar destina­
da la parte continental de la tierra á desaparecer 
bajo la invasión de las aguas, estas van dismi­
nuyendo gradualmente de siglo en siglo. La del 
enfriamiento por la disminución del vapor de 
agua en la atmósfera. La de extinción del sol, 
dentro de una veintena de millones de años y 
otras no menos científicas y notables.

L a  Irradiación, que se propone ilustrar á las 
clases populares, ha publicado también de Flam- 
marión los folletos «El Sol y la Luna», «Como 
acabará el mundo» y «El punto fijo en el uni­
verso», que se expende al módico precio de 0‘25 
céntimos; teniendo en prensa «La Astronomía y 
sus fundadores» y «¿Que es el cielo?», ilustrada 
con profusión de grabados, que en breve saldrán 
á la luz y se expenderán al precio de 2‘.50 pe­
setas.

Mérida: Tip. de Plano y Corchero.
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Sección de A nuncios.

EN G E T A F E

t i  ©apmILti f  itis l® §  . t i  i t »
D E

JESÚS ARAMBURU Y SIEVA.
COMISION Y  EXPORTACION. C A SA  FU N DADA  EN 1870.

R IP R E SE ST A M T E  EIG L O SIV O  E l i  E S M Í A  DE LO S S R IS .

I L I Y  B B . 0. I H S S S  d© L Q i I B l l B ,

F T ^ B R I C T ^ N T E S  I D E  C T Í R T U e H O S  I D E  G JK Z T Í

DE

P IG O U , W IL K S  &  L A U R E N C E , DE L O N D R E S .
FABRrCANTES DE PÓLVORAS.

® E L © M G E Y ,  ® E  P A f f i I S

FíBflICAIIIt DE BEBOliOEíDflñES, EÍTÍIACIOBES, BAQUETAS, GRAIAS,

Almacén por mayor de Gartuclios de Escopeta y Tacos de todas las marcas más acreditadas.

Se suplica á los seüores armeros co comprea uinguao de estos artículos sia pedir precios y presupuestos á

Jesús Aramburu y  Silva, de Getafe.

Ayuntamiento de Madrid



E X í  M O i r T E E O  E 3 : T E E M E 1 S " 0 .

F L U I D O  G A S F O S O
D E  LO S C É L E B E E 8  V E T K B IN A E IO S  B A Y ,  S O IT  &  H E W I T T ,  D E  L o K D E E S ,

Este prodigioso medicamento anticdlico 
calma repentinamente los dolores de vien­
tre agudos, tan comunes en ¡os caballos y 
toda clase de ganado. Cura la diarrea, fla­
tos, hinchazón de vientre, etc., etc.

Ea el mejor remedio para combatir la 
debilidad  en los caballos, vacas, cameros, 
cerdos y perros.

Pflra pedidos en grande y pequefia escala, 
— dirigirse á loa Agentes generales.

Agentes generales: ESCUBÓS Y O L IV E R A S .-8 , Notariado, S . - B A R C E t O N A
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El Montoro de Extremadura.
CÍRCULO DE CAZADORES.

C O M I D A S ,  C A F É S  Y  H E L A D O S .
F L j J í̂ Z ^ .

9 9 Q 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 Q 9 Í 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9

Gran Bazar de Irmas de Fuego.
M A N U E L  A P R I E T A  L I Z A R D I .

V IL L A FR A SC Á  DE LO S B M O S .
Gran surtido de armas de fuego de todas clases y 

precios.

M anuel Hodriguea.
Obispo y  Arco, 8.— M É B ID A .

Pata-rayos, teléfonos, timbres, aparatos electro-medici­
nales é instalaciones eléctricas de todas clases.

También’ ofrezco al público un inmenso surtido en an­
zuelos para lobos y zorras; cepos para estos mismos ani­
males, garduñas, tejone§. etc., para águilas, halcoues y 
azores, y franceses, llamados de llave, para cazar topos, 
tatas do agua, lagarios y culebras.

9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 ^ 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 0

iesímcGión de los inimales lañinos.
Obra de gran utilidad para dueños de cotos, ganaderos, 

agricultores^ y toda persona que tenga intereses en el 
campo, escrita por D. Manuel Rodríguez y Ramas (Xujjus^ 

Se vende en la Administración de E l  Mo n t e r o  E x ­
t r e m e ñ o , á 1  peseta para los suscriptores y 1 ‘2S  para 
los que no lo son

© © © © © e c e © e © © e € 5  3 © 3 © © e © © © © e e © c © © © e e

Imprenta y  Encuadernación
DE

P L A N O  Y  C O R C H E R O .
B .A .S T Ils ./ a iE n s rX O S ,  s .

M  E R I D A .
En este establecimiento se hacen toda clase de trabajo^ 

concernientes al arte tipográfico, y en encuadernaciones 
deade nística á terciopelo. Estampación tipográfica de 
música.

L  ’ U  N  I Ó  N .
COMPá SÍA  FEÍN CSSA  b e  SEGMOS COUTRA INCM M OS Á PRIMA Í I J i

E O Sr I S S S ,

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN.

C ap ital so c ia l. , , 1 0 . 0 0 0 , 0 0 0  
R e s e r v a s ....................  7 9 . 2 9 5 ,1 5  7

T o ta l. 3 9 . 2 9 5 , 1 5 7
p e s e ta s .

A g e n t e  EÑ M é r i d a :

Francisco  Toritoio M aclas .
P U E N T E ,  1 4 -

DE

MANUEL GUTIERREZ.
n m á .  13.

Este acreditado establecimiento, el más antiguo de la 
provincia, pues cuenta 74 años de existencia, sigue sir­
viendo como siempre á su numerosa clientela á precios 
económicos.

9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9  9 9 9 9 9 9 9 9 9

i  LOS C I U I E E S ,
En la Administración de E l  M o n t e r o  E x t e í m e S o 

se ha recibido uu grande y variado surtido en cartuchos 
de las mejores marcas y varios calibres sistemas Lefau- 
cheux y Central, tacos superiores de cartón, fieltro, gra­
sos é impermeables, cananas, cintos de caza, polainas, 
bolsas para cartuchos, chalecos con bolsiis y trea bolsi­
llos, porta escopetas, porta mantas, reclamos de perdiz y 
codorniz, collares para perros, vasos de campo con estu­
che, etc.

Todos estos artículos se venden en comisión á los pre­
cios de fábrica.

Además se reciben toda clase de encargos en armas y 
efectos de caza, siendo de cuenta de esta Administración 
su transporte hasta el punto que designen, si asi lo de­
sean los que utilicen nuestros servicios.

No olvidar que vendemos en comisión sin ganancia 
alguna.

Administración, Obispo y  Arco, niím. 2.-M érida
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1 i t i

i t : : í j i i : : i ;
S
>

Venados. Q

Ciervos. !>
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!>Jabalíes.

Corzos.

Gomos.

Lobos.
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Zorras

Linces.

Gatos monteses. ■H
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Garduñas.
H
¡>

Glnetas.
f

Otros alimañas.
P

Liebres.

Conejos.

Perdices.

Becadas.

Agocbadlzas.

Chorlitos.

Aguauievos. Q

! 1 i i 1 i i : • r : 1 : j i i Gansos. ?
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Patos. [>
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Codornices. ti
H

Rascones. A
0

1 1 i i i j i i 1 i 1 1 i i 1 i Gallinetas.
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Sisones.

Ortigas.
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Gangas.
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Agallas.

Aleones.
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Buhos.

Otras rapaces.
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do piezas cobradas.

Tiros disparados.
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B S T A B L E C IM IE N T O

P m  L i  l Á  !
G-. Oirtica^

2 6 ,  K E P P E L  S T R E E T ,  R U S E L L .  S Q U A R E ,

l©nclr© 8  (Inglaterra),
envía todas las especialidades de perros modernos, á saber: Afamados 
perros de caza y de Sport, perros de caza y de parada, Pointers, Set- 
ters, Cockers, Españoles, Galgos ingleses de carrera, Sabuesos, L e ­
breles y Escoceses de pelo duro. (Todos estos perros portan admira- 
blemente).

EXF§BTÜCIál I  TOBOS LOS PAISES BEL M0 IBO.

I I P R E I T A  I  E I C I I A M E I A C I Í I
DE

P L I I 0 1  C O 1 C 1 1 1 0

— —

B astim en to s , 2.--M érida.

E n  este establecimiento se hacen toda clase de trabajos tipográficos 
en negro y en colores, y en encuadernaciones desde rústica á terciopelo. 
Estampación Tipográfica de Música. Se reciben encargos de clisés es­
tereotípicos para anuncios de periódicos, obras ó modelos permanen­
tes, á precios convencionales, bien sea remitiéndonos el molde ó con- 
íeccionándolo en esta imprenta. Los señores impresores se servirán al 
hacer los encargos, manifestar si los clisés han de ir montados en 
facetas de hierro ó sobre suelos de plomo ó madera, datos indispen­
sables para dar precios.

PRONTITUD, ESMERO Y ECONOMÍA.
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